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LPS MUCtíACriOS
R E D A C C IÓ N  Y A D M IN IS T R A C IÓ N

Madrid.— FERRAZ, 82.— Teléfono 4.539.— Apartado 216.

CSPARA: Semestre
S X T S C K . I F C I Ó I T
2,50 pesetas. EXTRANJERO: Semestre. 4 (ranees.

EL MAGO Y SUS DÍSCÍPULOS
G O 3 D I0 ? s r

II'OXCI.U.'IIINI

La m u je r  de! zapatero  m iró un a  palo­
m a tra s  o tra , h a s ta  que se fijó en una 
que sólo hacía que comía, y exclam ó:

—  ¡Ese es mi hijo!
— Muy bien. A ver 

si ac ie rta s  ah o ra— re­
puso el mago.

Dicho esto  tocó una 
tro m p e ta  dorada, vo!.
V 1 é n el ose sucesiva­
m ente hac ia  los catro  
pun tos cardinales. In ­
m ediatam ente n  e g n- 
ron m uchos caballos 
negros como el azaba­
che, pero no eran  ca­
ballos en rea lidad , si­
no d iscípulos encan­
tados.

-B u sca  á tu  h ijo  
en tre  éstos y si lo en­
cuen tras, llévatelo— 
dijo  el mago.

I.a m u je r tuó  exa- 
m iuando caballo por 
caballo, p a ra  ver si 
eucoiitraba ft su  hijo, 
y tem blaba sólo de 
pensar que podía in ­
c u rr ir  en un erro r 
que acarrease  la  destrucción de ella, y 
.sobre todo de su  am ado h ijo . .\1 fin vló 
un a  mosca zum bando a lred ed o r de iar, 
o re jas  de nn caballo, y d ijo  alegrem ente;

- ¡E s te  es mi hijo!
— Muy bien. .Ahora viene la te rcera  y 

filTlma prueba. Si vuelves íl ace rta r tu 
h ijo  se irS contigo, pero si te c(niivo-

» .  l í i l M I ' K i  V X A  l 'AM M.S. l  U S I .  I ' h ' i

, I i d  i l i o n . á n .1

cas, se quedará conm igo para  siem pre.
El m ago tocó o tra  trom peta, é Inme­

d ia tam en te  resonaron  en el a ire  unos 
c á  n 1 1 eos preciosos, 
Las q u e  cantaban 
e ra n  unas m uchachas 
encantadoras, que v i­
nieron á  ag ruparse  en 
to rno  de la  m u je r  del 
zapatero , Todas e s ta ­
ban coronadas de flo­
res  y llevaban b lan ­
cos vestidos y bandas 
color de rosa.

L a m u je r las con­
tem pló deten idam en. 
te , y  vló un lu n a r so­
b re  la  ce ja  derecha de 
la doncella más boul- 
ta de todas.

—  ¡Ese es m i hijo! 
— exclamó.

-Apenas hubo pro­
nunciado es tas  pala­
bras, la joven se con­
virtió  en el h ijo  del 
zapatero , y se a rro jó  
en brazos de su m a­
dre, lam ióle gracia.s 
por haberle  rescatado. 

Las dem ás doncellas huyeron, y m adre ó 
h ijo  reg resaron  fi su  casa.

,A poco de llegar, el es tu d ian te  de iiiu- 
giii descubrió que iii  su casa reinaba 
la m ayor m iseria . Hacía tiempo que so 
hab ía acabado el dinero del mago, pnr- 
i|Uc el rem endón se lo hab ía gastado 
todo en em borracharse.

Biblioteca Nacional de España



L o s  M uchachos

— ¿Qué has ap read ido  por esos m un­
dos?— pregun tó  á  su  h ijo .-  ¿Qué ayuda 
puedo e sp era r de ti?

— He aprendido  m agia, y  podré p res­
ta ro s  b as tan te  ayuda. Puedo  tom ar, á 
vues tro  capricho, to d as las fo rm as posi, 
bles, trocarm e en halcón, hoy, en galgo 
m añana, en ru iseñor, en cordero, 6 en 
cua lqu ier o tro  anim al. B ajo cua lqu iera  
de e s ta s  fo rm as llevadm e a l m ercado y 
vendedm e, pero  no os olvidéis nunca de 
tra e ro s  la cuerda  con que me llevéis, ni 
deseéis jam ás convertirm e en caballo. E l 
d inero  así adqu irido  se rla  in ú til para  
vos y aca rrea rla  n u ee tra  desgracia,

E n tonces el zapatero  le m andó que 
se conv irtiera  en halcón. E l h ijo  desapa, 
r e d ó  y  vino á posarse en  el hom bro del 
pad re  un  m agnífico halcón. E l zapatero  
llevó e! ave a l m ercado, y la  vendió, 
por buen  precio, á  un  cazador, p iro  al 
reg re sa r  á  su  casa encontró  fi su  h ijo  
sen tado  fi la  m esa, com iendo tran q u ila ­
m ente.

C uando  se hubo gastado  h a s ta  el d iti ,  
mo céntim o del d inero  asi adquirido , el 
zapatero  quiso uu galgo, Bu h ijo  le obe. 
deció, convirtiéndose en e l an im al de­
seado. E l zapatero  lo vendió fi u n  ca­
zador. y  lo mismo qu e  la  vez an terio r, 
a l volver fi su  casa se encontró  con que 
su  h ijo  h ab la  llegado an tes  que él.

De igual m anera , e l zapatero  fué  lle­
vando  á  su h ijo  a l  m ercado, u n as  veces 
convertido en buey, o tras , en vaca, y 
o tras , en carnero , en  ganso, en pavo y 
en  m u ltitu d  de an im ales, h a s ta  que un 
d ía  pensó:

— ¡Me g u s ta rla  sab er por qué no qule. 
re  m i h ijo  convertirse  en  caballo! ¡Se­
gu ram en te  m e cree to n to  y me n iega  el 
modo de o b ten er el m ejo r precio de ven . 
ta l

A l pensar es to  es tab a  m edio borracho, 
y s in  an d a rse  con m iram ien tos deseó que 
su  h ijo  se co nv irtie ra  e n  caballo. Apenas 
hubo expresado en voz a l ta  su  idea, se 
vió com placido. A nte la  p u e r ta  de la  casa 
h ab la  un soberbio caballo que daba p a­
tadas, hundiendo los cascos en la  arena.

m ien tras que sus o jos relam pagueaban  
y sa llan  llam as de sus fosas nasales.

E l zapatero  m ontó y  se dirig ió  fi la 
cap ita l, donde le detuvo un  m ercader, 
adm irado  del caballo, y le ofreció pa­
garle, si lo vendía, e l psso del an im al en 
oro. C errado el tra to , pusieron el caba­
llo en el p latillo  de m adera  de un peso 
de g ran  tam año , y el m ercader empezó 
fi vac ia r sacos de oro en e l o tro . Mien­
tra s  el zapatero  contem plaba con asom ­
bro el m ontón de oro, se rom pió una 
de la s  cadenas del peso, y rodaron  las 
m onedas por e l suelo. E l zapatero  se pu. 
so fi recogerlas y olvidó el caballo y la 
brida.

E l m ercader aprovechó el descuido del 
vendedor para  m ontarse en el caballo y 
sa lir  de la  población al galope hund ien ­
do las espuelas en loa iJares del pobre 
an im al h a s ta  hacerle  co rrer la  sangre , y 
pegándole crue lm en te con su  lá tigo , por. 
que el m ercader no e ra  sino e l m ago y 
se vengaba así por haberle  cortado  un 
trozo de oreja.

E l pobre caballo es tab a  com pletam en­
te extenuado cuando e l m ago llegó con él 
á su  invisib le residencia, porque e l mago 
te n ia  su casa en un llano, pero  nad ie po­
d ía  verla . Allí le  dejó  en la  cuad ra  m ien­
tra s  pensaba el m ejo r modo de to r tu ra r ,  
le.

Pero m ien tras  el m ago pensaba, el ca­
ballo, que sabía la te rr ib le  su e rte  que le 
esperaba, consiguió enganchar la  b rida  
en uu clavo, y tiran d o  pudo q u ita rse  Ib 
cabezada. Sin perd e r m om ento huyó por 
el campo, y  convirtiéndose en uu anillo 
de oro se a rro jó  fi los pies de u n a  bella 
princesa que volvía del baño.

L a princesa se Inclinó, recogió el an i­
llo de oro, y  después de ponérselo en un 
dedo m iró en to rno  suyo con extraueza. 
liiu ied ia tam en te  se p resen tó  el mago, 
que se h ab ía  trocado  en m ercader g rie ­
go, y  rogó cortésm ente fi la  princesa que 
le devolviese el anillo de oro que había 
perd ido : pero la  princesa, a te rra d a  an te 
la  neg ra  barba  y  los o jos centelleantes 
de aquel hom bre, empezó ft d a r  gritos, 
oprim iendo la  so r tija  contra su pecho.
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L o s  M uchachos J3

A larm adas a l o irla  sua com pafiaras de cayó a l suelo, se partió , y ;oh m aravilla; 
Juegos y  sns doncellas, que estaban  allí apareció an te  e lla  uu joven muy guapo, 
/■rorca. llegaron corriendo y form aron  un el discípulo del mago.

m *  * ^
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I I. l i M i u r n n  u . v i l . A i l \  i 'O H u  L'.v l .O t n

t :o n o  a lrededor de su querida prluce- 
fia, pero eu  cuanto  se en teraro n  de la 
«;aus!i de su susto, cayeron sobre el im ­
p o rtu n o  ex tran jero  y em pezaron & hacer, 
le  cosquillas, de ta l m anera , que el bar- 
ííudo  reía , g ritaba , tosía  y bailaba como 
«ui loco, olvidando en su apuro  que era 
Mti mago.

I*: ro  al fin lo recordó y se convirtió 
• n puerco espíQ, y como las púas de 
<iue estaba erizado su cuerpo, pincha­
ban ft las jóvenes y les hac ían  sangre, no 
tu v ie ro n  m ás rem edio  que dejarle  solo.

M ientras tan to , la  princesa hab ía Ido 
co rrien d o  á  palacio, á  ensefiar á su pa- 
•diH* e l anillo , el cual le g u stab a  tan to . 
<iue d u ran te  m ucho tiem po no ss lo qui. 
t ó  del dedo corazón, h as ta  que. Jugue­
te a n d o  con él, se le  escapó de la mano.

Al pronto  se quedó la  princesa muy 
tu rbada , sin  a treverse  á  a lza r los ojos, 
pero cuando el joven le hubo explicado 
la  causa de todo, se tranquilizó , habló 
nn ra to  con él y le prom etió  ro g ar á  su 
padre que m andase echar los perros al 
mago si venía á  ped ir la  so rtija .

lOu efecto, a l poco tiem po llegó el ma­
go, y el r.'.v, á pesar de las súplicas d>- 
su b ija , le m andó que le devolviese la 
so rtija . (E l discípulo del mago había 
vuelto á  recob ra r e s ta  form a inm ed ia ta­
m ente después de co n ta r sus aven tu ­
ra s ) .  1.̂ 1 princesa a rro jó  á  loa pies del 
m ercader el anillo, el cual se convirtió 
in stan táneam en te  en unas cuantas per­
las.

T rém utu de rab ia  el mago se tiró  al 
suelo convirtiéndose en gallo, y se comi6
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L o s  M u c h a ch o s

laá perlas. Cuaudo vtó que no quedaba 
n inguna , sa ltó  revoloteando por la ven­
tana, can tando;

- - ; K i  - k i - r l  - k i: ¡Dlsclpulol ¿estás 
aquí?

Pero el discípulo hab la advertido  á  la 
princesa io que ten ia que hacer si se vela 
obligada á devolver e l anillo. Al t ira r  
la so r tija  a l ,suelo h ab ía  dejado  caer el 
puiluelo, y dos p erlas  de las m ás g ran ­
des hab lan  venido rodando  h a s ta  quedar 
escondidas debajo de él. La princesa re . 
cogió d ichas perlas, y éstas, Im itando al 
gallo, can ta ron ;

-- ;K l-k l- r l-k f : ¡Ya estoy aquil
Kiitonces las perlas se cam biaron en 

un halcón, el cual salió  volando <n per­
secución del gallo, y su je tándo le  con sus 
fuertes g a rras  le picó en el a la  izquierda, 
cou ta l fuerza, que crug ieron  todas las 
p lum as y el gallo cayd como una piedra

en el agua, donde se ahogó eti se g u id a .
Knlonces el halcón fué á  posarse c u  

un  hom bro de la princesa; la co n tem p lé  
con ojos cariñosos y  recobró su p rim iti­
va form a de es tu d ian te  joven y g u ap o . 
I.a princesa le hab ía tom ado ta n to  c a ri­
ño. que se casó con él, y el m uchacho n o  
volvió ñ ocuparse de la magia.

En su prosperidad  no olvidó á  sus p -  
rien tes. Su m adre se fué  á  vivir con 1;í  
princesa y con él en un  luagiilflco pahi- 
clo; sus herm anas se casaron  con ricos- 
m ercaderes, y h as ta  el padre vivió con­
tento, dejando de em borracharse.

Al m orir el anciano rey, ocupó el t r o ­
no el discípulo del m ago, y vivió ta n  
felizm ente con su  esposa, sus h ijo s  y  
todos sus si'ihdltos, que no hay pluiiim 
que pueda escrib ir, ni poeta que puec!;v 
can ta r, ni h is to riado r que pueda c o n ta r  
n! la m itad  de lo felices que fueron .

EXPOSICION OE LOS 330 REGALOS OE “ LOS MUCHACHOS“
Aunque muchachos somos muy formales y cumplimos fielmente nuestras promesas E a  

cuanto se-publique el número de la semana que viene y recibamos las series de cuatro c l o ­
nes de nuestros amigas los lectores, fijaremos la fecha del sorteo público de nuestros 3 8 0  
r e g a l o s .  Mientras tanto, podéis ir á verios á la fábrica de juguetes de J. DIAZ O .'calle, 
de Sagasta. 7. tienda. Madrid, donde estarán expuestos desde mañana lunes.

:UNA ATROCIDAD DE JUGUETES Y LIBROS’
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POMI'AS IIIOJ.UIOX
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KI. A K I iO N A l T V  KX I X  CiUlIIO

Seguram ente toiJos conoceréis el pa­
sa tiem po  de las pom pas de Jubón y  todos 
liab ré is  alcanzado éxitos g randes y pe- 
<|u?flos (m ás bien pecim-üos) lanzando 
Al  a ire  las tenues bulas, pero qiii- 
2 'is no sab ré is  que los globos de 
^•.•puniíi de jabón  puedett llevar 
s“!! correspondiente aeronauta , 
com o veis en los grabados que 
acon'.p.aüaii A es tas lineas.

1.a pompa puede elevar por loa 
•aires un m onigote de papel como 
« i del m odelo que veis aqu í en 
s u  tam año exacto. I.a le tra  D. es 
tin  redondellto  de papel. F . es 
Aína heb ra  de seda ó de hilo muy 
Hr.o. del niAs fino que encontréis 
e n  el ro stu rero  de m am á, y de 
e s te  h ilo  colgáis al muñeco re ­
co rta d o  en papel de seda para 
<|U'‘ líese poco.

P ara  que el experim ento re- 
•^nlt- bien es preciso reco rdar es- 
ta.s condiciones. La pom pa sube 
Tporqiie e! a ire  que contiene pesa 
m enos que el a ire  que le rodea, 
r i o t a  en el a ire  cuando tiene el

O

i :l . A H IKlXAI- l  V

i:i. o i.cru  .srriiu.NiHi t o x  i:i. AKitoxAfTA

mismo calor y cae cuando el a ire  que 
tiene den tro  se en fría  m ás que el de 
a luern . K1 a ire  de la pom pa está  callen­
te porque es a ire  que sacáis de vuestros 

pulm ones al sop lar y cuan to  más 
caliente sale más tiem po d u ra  la 
pompa. .\sf, pues, para  ob tener 
pompas perfectas es necesario 
que ias iiagais en el sitio más 
fresco de la casa y nunca al sol. 
Kn invierno salen  m ejo r que en 
verano. K1 ag u a  debe te n er m u­
cha espum a y  se r bueno el jabón 
que em pleéis para  prepararlo . 
C uanto m ejor sea el jabón  me­
jo r os re su lta rán  las pompas. Al 
em pezar á inflar la  pom pa con­
servad el tiib ito  hac ia  abajo  y 
aplicad con mucho tien to  el re- 
dondelito  de papel donde va at a.  
do el liilo con el monigote.

P ara  que el redondel de papel 
su pegue á  la pom pa no hay que 
hacer más que dejarlo  caer so­
bre la superficie de la pompa, y 
la hum edad de ésta lo retendrá. 
KI nudo tiene que se r pequífio.
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Kl, M l’NDO DK I^)S  INSK<'T<>K

EL GRILLO

K1 insecto que veis aqu í re tra tad o  no 
i'S n ingún  fenóm eno de la N atu ra leza, 
aunque os lo parezca p o r su  tam año. Es 
sencillam ente un grillo  que en la  fo to­
grafía  aparece m uy aum entado  p a ra  que 
podáis ap recia r m ejo r los detalles de su 
cuerpo.

E s verdaderam ente  una su e rte  que es­
te insecto se quede pequeño, porque si 
en vez de no p asar del tam año  con que 
todos le conocemos, sigu iera creciendo y 
llegara ñ se r de las proporciones nues­
tra s  ta l vez serta  peligroso encon trarle  
en el campo, porque ts  un bicho que tie ­
ne n ad a  m enos que 360 dientes, pero  no 
•m la boca, sino den tro  del estóm ago. 
Subiendo esto podéis ca lcu lar lo fácil­
m ente que h a r ía  picadillo de b u s  v ic ti­
m as en la s  p ro fund idades del estóm ago.

SI BU canto, que no es canto, según ve. 
réis ah o ra , subiese de tono con arreg lo  
al tam año, h ab ría  que v iv ir muy le jos de 
los cam pos donde tiene su vivienda, 
porque si el canto de un grillo  del ta ­
m año corrien te  se oye á  m ás de un k iló­
m etro  de d istancia, figuraos cómo can ta , 
ría  si fuera tan  g rande  como un elefan­

te. Tendríam os que taparnos los oídos.
P ues ¿y sa lta r?  Tan pequeño com o 

es .salva de un sa lto  d istancias cien  
veces uiAs largas que .su cuerpo, con 
que si fuera  g randote y le d ie ra  p o r  
sa lta r  por encim a de los te jad o s los h u n ­
d irla . Si nosotros pudiéram os sa lta r  e o  
proporción tan to  como el grillo, de cada 
brinco recorreríam os una calle regular.

Acabam os de decir que los grillos n o  
can tan , y  es verdad. No debiéram os de­
cir que el grillo can ta , siuo que el grillo- 
toca. porque el cri-cri no lo hace con 1» 
boca sino fro tando  u n a  con o tra  sus ali- 
ta s  de encim a por lo cual lo que hace 
rea lm en te es “ tocar., con las alas que- 
tam poco se llam an alas sino “élitros...

Los grillos tleiiPii m uy m al genio, á 
pesar de pasarse  la vida dedicados á  la 
música. Itpgañun uuos con o tro s feroz­
m ente. p a ra  lo cual no les fa ltan  arma.-» 
til defensas, como podéis ver en la  fo to­
g rafía . y  cuando escasea la com ida en ef 
cam po no tienen  inconveniente en d e d i­
carse al canibalism o que en tre  los lioni- 
bres ee. como sabéis, com erse á sus se- 
mejant«‘S
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COMO NOS E NGA ÑA LA VISTA

S i se  f i j a  l a  v i s t a  od  lo s  
d o s  e s p a c io s  b la n c o s ,  e n  
tr o  l a s  l in e a s ,  p a r e c e  q u e  
e l  d e  a r r ib a  s e  e n s a n c h a  
e n  lo s  e x tr e m o s  y  q u e  e l 
d e  u b a jo  s e  e n s a n c h a  en  
e n  o l o e n t r o ,  p e ro  a m b o s  
o s p a r io s  so n  p e r fe o t a m e a -
t o  r e r fo s .

¿ C n a l l i n c a  os m ñ s  la r*  
g a f  U n a  j a r e e n  m A s c o r ­
t a  q u e  l a  o t r a ,  p e r o  so n  d e  
í^naT lo n ff ítn d .

S i  s e  m ir n n  iron f i j e z a  e s t n ^  
vircolnftn^grnfl parece «luotíenon 
Helft Inilo.H, poro son pDrioctivznen- 
*■0 roUoiiilo».

K u  lo« o jo s  te n e tn o «  iiu  p u u to  c io g o . P a r a  p r o b a r lo , cu*rro«o 
e] o jo  iz q u ie r d o ,  y  m ir^ eo  l a  X  e o s  o l  d o r o c h o  y  v o y & a o  a c o r c a o *  
d o  o! p a p o l & Ío e  o jo s . E l  r e d o n d e l n o ^ o  d c e e p n r e c e r á  d e  Ja v is t a  
a l  l l e g a r  A c i e r t o  p u n t o ,  p o ro  s i  ro s ig n e  a e o r c n m lo  oJ p a p e l,  v o l ­
v e r á  a  a p a r e c e r .

¿(^uiún u s m A s  a l t o ?  L o  p a  
r e c e  l a  f ig u r a  q u e  v a  d o la n t e  
y  s in  e m h a r g o  es m á s  peque« 
f ia  q n o  1a  iIm la  n iñ a .

i^ ln é  c u a d r a d o  os m a y o r í  Pu* 
r e c e  e l  b la n c o ,  p o ro  o l b ia n o o  es 
m A e p e q u e ñ o  q u e  e l  n e g r o ,

U n o  d e  e s to s  g r u p o s  d e l i n e a s  p a r e r e  
m A s a l t o  q u e  a n c h o  y  « d orrt^ m & sa u ob o  
qtio  a l t o ,  p e r o  am boK H nn «*nadrados.

1̂ s e  im p r im e  A e s t a  p A g i. 
n a  u n  m o v im ie n to  c i r c u l a r ,  
p a r o c e  q u e  u n o s  c í r c u lo s  gi* 
ran  r à p id a m e n t e  e n  u n a  d i­
re o  o iá n  y  o t r o s  on  d ir e c c ió n  
o p u e s t a .
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L o s  M uchachos

I-ia. gata, negra ó

C onvertido en ra tó n . Chili en tró  en la 
casa por un ag u je rlto  y llegó A la cocina 
donde estaba la b ru ja  afilando un eiiehi- 
11o y  m irando  á  su prisionero .

Al s tu l t r  llegar á su snarldu, la  b ru ja  
m andó esconderse á  .íuanlto . E l m arido 
venía m uy enfadado  por no h a b e r  encon­
trad o  ningún  niño para comer.

1.a b ru ja  d ijo  que tam poco había po­
dido coger ninguno. En aquel in stan te  
.TiiHiilto chilló, porque le h ab ía  m ordido 
el ra toncito  p a ra  ad v ertirle  su  presencia.

El b ru jo  sacó á .luantCo de su escondite 
diciendo & su m ujer que iba & com érselo 
él solo sin darle  ni una ta jad a  por ha- 
lierlo escondido.

El m atrim onio  empezó á pegarse. El 
ra to n c ito  se apoyó en la escoba y la  dejó 
caer ju n to  íl la m ano de la b ru ja , la  cual 
la  cogió en seguida...

-y  fué  H llar un escobazo a l m arido. 
Pero en tre  las palm as de la escoba e s ta ­
ba el cuchillo y se lo clavó en la  cabeza. 
ICl b ru jo  cayó m uerto.
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J"Taa.nito y  su. perro

\liiy con ten ta  ixir no tener ya quten 
la disputase lu golosina. la b ru ja  se dis­
puso á com erse vivo á  .luanito , pero el 
ratoncito  le tiró  un mordisco.

V la b ru ja  buscó en seguida un frasco 
con un licor p ara  convertirse en gata, 
pero cayó un poco de lt<|uldo al ra tón , y 
l'lilll volvió .d se r perro.

I.a b ru ja  convertida en g a ta  advirtió  
ta rd e  su iiuprudeiicia. ponine an tes de 
<|iie pud ie ra  convertirse  en m ujer, (’b i­
li la tiró  lina den tellada.,,

...y cayó m uerta  sobn- el cad ó re r de 
sil m aridu. lu an ito  estaba salvado y so 
puso de rodillas an te  el perro para  ped ir­
le perdón, l 'e ro  l’hili le lam ió...

• ••y después reg is tra ron  la eiisa de loa 
b ru jo s enconirandü  gram lcs rlqui'sns. 
Como los perversos b ru jo s no leiifan bi- 
jo s. -luatilio heredó afiiiellos tesoros.,,

...y  se filó á  vivir A lu casa con sus pa­
dres. Puso A Cliill la m ejor perrera  del 
mundo, y le tiiiiere como nunca, porque 
.fuaiiito, aiiinine iravlcso , t s  agradecido.
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10 L o s  M uchachos.

Como se construye un faro
¿No liabéle pensado a l­

g una  vez en lo  difícil que 
debe se r p a ra  el m arino 
s e g u i r  su  cam ino en el 
m a r  cuando la  luna  iio 
b rilla  6 cuando las nubes 
ocu ltan  las estre lla s?  Kn 
el m ar no pueden ponerse 
fa ro les como en la s  calles, 
y, sin  em bargo, hay rocas 
peligrosas que echarían  á 
p ique e l barco, si el ca­
p itán  no las v iera . P o r  eso, 
en es tas rocas y en los lu- 
gare.s peligrosos de la s  eos. 
tas, los hom bres constru ­
yen faro s con lin te rn a  de 
m ucha luz, p a ra  se ñ a la r  al 
m arino el cam ino seguro  y 
el cam ino peligroso.

!tl! uso de los fa ro s  es an tiquísim o, 
pero en su s  com ienzos y d u ran te  muchos 
siglos, no fueron  sino hogueras encendí, 
das en las a ltu ra s . P ero  entonces no se 
llam aban faros. E ste nom bre se les da 
desde unos dos siglos an tes  de .lesucris. 
to. ruando  Tolomeo Soter construyó  en

n U R K llO S Y k .M lO  . t L  I K A U A J O  K S  U N  T I lA N -^ IIO R n .lD O K  O S l^ liK  I I K R I IA  
II.ASTA I.A  l ’ L -X TA K O K IU A  !>F:HIKIIM<>

I . A l ’ L A I  A K c IR U A  V  LO !- t  iI JU C S Z O S  U E  I.A  l 'O S S T R l ' t l ' I Ó X  U K L  F A H i l

la  is la  de “F aros„  la  to rre  de A lejan ­
dría , considerada por los an tiguos como 
una de las s ie te  m arav illas del m undo. 
Kn lo a lto  de aq u e lla  to rre  h ab la  de no­
che y de dfa un a  fogata  que se rv ía  p ara  
que se o rien tasen  los navegantes, y de«, 
de entonces empezó á  llam arse “ faro»..

á  todas las construcciones 
destinadas á p re s ta r  e s t e  
servicio.

En una de es tas  charlas 
nos ocuparem os del m odo 
de funcionar de los faro s 
m odernos, que son verda­
deras m aravillas, pero  a n ­
tes debem os en te ra rn o s de 
cómo se construyen.

Los faro s se alzan en 
toda clase de sitios. Unos 
están  en tie rra , o tros, en 
et m ar. sobre roca» q u e  
b a r r e n  constan tem ente  
las olas, y otros, sobre are­
na. E sto s  son los m ás d i­
m es de constru ir, porque 
hay que clavar g randes vi­
gas en la  a re n a  b landa  pa­
ra  fo rm ar unn base firm”.
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L o s  M uchachos. 11

Los liom bres que construyen los faros 
acab arían  p ron to  cada ob ra  de esta  cla­
se, si no les m olestase el m ar. P ero  no 
pueden tra b a ja r  seguido, porque no les 
dejan  la s  olas cuando el 
m ar se enfurece. U na yes, 
unos obreros que hicieron 
un  faro  no pudieron  tra ­
b a ja r  m ás que tre in ta  ho­
ra s  en todo un año, y por 
eso hay  faro s que ta rdan  
m uchos años en verse aca. 
bados, cuando en tie r ra  fir­
me se h a r ía  la  o b r  a en 
unos cuan tos meses.

En las fo tografías que 
ilu s tran  es tas  páginas, se 
ve cdmo se hizo un  faro 
enm edio del m ar. E n  las 
rocas que se ven á  la  d e ­
recha h ab la  un  faro , pero 
estaba dem asiado alto , y 
como los m arinos no velan 
la luz cuando h ab ía  niebla, 
hubo que co nstru ir o tro  a! 
pie de las rocas, pero  rodeado de mar. 
P ara  esto, los obreros tuv ieron  que em ­
pezar por hacer un  hoyo en el fondo del 
m ar, m uy poco hondo en aquel sitio , y 
luego, aprovechando las h o ras  de baja 
m ar, construyeron  alrededo r del hoyo 
6 pozo un grueso m uro  llam ado dique, 
para  poder tra b a ja r  h a s ta  que subía 
m ucho la  m area. Después a rm aron  al 
lado una p la ta fo rm a de h ierro , p ara  pu. 
ner los m ateria les  (p iedra, cem ento, lile, 
rro . e tc é te ra ) , necesarios p a ra  hacer t-i 
faro, y  para  tra n sp o rta r  estas cosas des­
de lo a lto  de las rocas de la  costa, te n ­
dieron un tran sb o rd ad o r aéreo, algo asi 
como un tranv ía , que en vez de corres 
sobre vías, co rría  colgado de unos ca­
bles. 6 sea cuerdas, fo rm adas por m u­
chos alam bres de acero, a tados á  las ro ­
cas por un lado, y  por el o tro  á  la  p la ta , 
form a de h ierro . Las cuerdas de acero 
eran  ta n  fuertes , que no podían rom per.

se aunque les colgasen un peso de más 
de 100 toneladas fcada tonelada equlva. 
le á  1,000 k ilogram os). Dos cuerdas de 
esta  clase servían  de vías. 6 cam inos, pa-

M .  T A S O  A O A I l A l m .  A I .A  I i h l I H  IIA l . A S  H U I  A ^  1>K L A  C ” .~I \

ra  las vagonetas que descendían, y o tras  
dos para las que subían  después de h a­
ber dejado en la p la tafo rm a los m a te ria ­
les. Cuando iban y cuando sa lían  de tra ­
b a jar. los obreros v ia jaban eñ es tas  va­
gonetas, en cada una de las cuales ca­
bían doce hombres.

Las p ied ras que hab lan  de fo rm ar el 
fa ro  las lab raban  los can teros en la cos­
ta  con to d a  exactitud , de modo que al 
irla s poniendo ju n ta s  en el faro , a ju s­
tasen perfectam ente unas con otras, 
para  lo cual las ponían ju n ta s  como si 
fueran  á  h acer el fa ro  en tie rra , y cuan­
do velan que no ten ían  ningún defec­
to, las num eraban  y laá enviaban á la 
p la tafo rm a p a ra  que las pusiesen en 
el mismo orden en el faro , y a l fin que­
dó constru ido, como véls en las fo to­
grafías. Tiene 1 ■' m etros de alto , se alza 
so litario  en roedlo del m ar, y no se puede 
llegar á  él cuando hay mucho oleaje.

L o s  cupones para el sorteo  de reáralos no deben rcm lrirse hasta que se pu­

blique el número 5, el 14 de Junio.
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IIISTO m A S I5IIJLICAS

Xsa.a.c y  s iis  ]nijos_

l A l  ' l U  l iKl  I l l I K N D U  I . \  IIK.VHII  | c l >  l l K  « I *  l ' M i l l i ;  l ' A - l l

lsaa<', h ijo  del |)a tria rca  A braham , se 
casó  con utia n iiijer llam ada R ebeca á 
la (j«e am aba con te rn u ra , y se hizo muy 
rico por su energ ía y su ta len to . Las 
riíjuezas de aiiuellos tiem pos consistían 
<-n rebaños de ganado y tie r ra s  cu ltiva­
das.

Sus rifiiiezas despertaron  la  env id ia de 
algunos, y le cegaron los pozos para <)iie 
pereciesen sus rebaños, pero Isaac eni- 
per.ú á  cavar o tro s pidiendo á Dios su 
protección.

I>i03 que h ab ía  bendecido á  A braham , 
bciulijo  á  su h ijo  Isaac y cuando raüs 
apu rado  estaba se le apareció dlcjendo: 
-Y o  soy el Dios de .\b raham , tu  padre; 
no tem as, porque estoy contigo y te  ben­
deciré...

Isaac eoniló i-ii la prom esa. .Su carác­
te r  e ra  tan pacifico y tan noble, sus eos. 
lum bres tan  honradas y buenas que aun 
los <|up liablnii Iriitndo de hacerle daño.

se hicieron am igos suyos y coutesaron 
(iue Dios le hab ía bendecido.

Rebeca, su  m u jer, tuvo dos h ijos , ICsau 
y .lacob. La satisfacción de Isaac filé 
com pleta. Los sem brados prosperaban, 
en su  corazón re inaba  la  paz y  sus h ijos 
se criaban  sanos y fu e rtes  p a ra  aleg rar 
8« vejez.

Pero tos dos herm anos ten ían  m uy d i­
feren te carácter. A E saú, el m ayor, le 
gustaba la vida ai a ire  Ubre. A ndaba por 
los campos, cazaba y  d isfru tab a  con ios 
riesgos de e s ta  clase de vida. .Tacob. en 
cambio, era un m uchacho tranqu ilo  y se. 
rio que p refería  pensar á ob rar y siem- 
pri! es taba al lado de su m adre que le 
adoraba. Su m adre le contaba la vida de 
su abuelo, el san to , rico y poderoso 
A braham  que hab la visto varias veces á 
Dios y á  quien Dios h ab la  prom etido que 
-SUS h ijo s  y descendientes llegarían  á  fo r­
m ar una gran  naeión.
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Esaú. por su p arte , es posible que se 
acordase muy poco de A braliam , porque 
sus ún icas preocupaciones eran  los pla­
ceres de la caza y di ejercicio corporal, 
jiero e s t o  no quiere decir q u e  fuera malo. 
Desconocfn la avaricia , jam ás pensaba en 
l o  rico que serla  al fallecer su padre y 
no se e n o r K U l le c í a  de se r e] h ijo  priiuo- 
génito , es decir, el h ijo  m ayor, y por lo 
ta n to  el heredero.

Casdse con una m u je r de una tribu  
que desagradaba á su padre, pero á pesar 
de su desobediencia, Isaac quería  muchf- 
sim o á  su valeroso hijo.

P ara  dem ostrar lo despreocupado que 
e ra  este  In trépido cazador basta c ita r  el 
caso siguiente. T n día muy caluroso lle­
gó del campo cansado de la caza, y en­
con tró  á  .lacob p reparando  mi p lato  de 
len te jas cuyo o lor le agradó  y se lo pidió, 
.Jacob le contestó que el p lato  de len tejas 
se rla  de E saú . si Esaú le cedía sus dere­
chos á  la  herencia como lierm ano m ayor, 
y Esaú accedió.

Cuando su padre. Isaac, e ra  muy vie­
jo  y estaba ciego, llamó á E.saú para  de­
cirlo  que cazase algún anim al y se lu 
sirv iese guisado para darle  entonces !a 
bendición,

Itebeca. su m ujer, oyó este  encargo y 
en  cuanto  hubo salido  Esaú. d ijo  á  .la­
cob que m atase un cabrito  y se lo s ir ­
viese luego vestido con las ropas de 
su herm ano m ayor y  puesta la piel del 
cabrito  por el cuello para  que si su padre 
le palpaba se engaSase, porque E saú  es­
tab a  cubierto  de vello, y .lacob e ra  bar- 
bilampiOo. .Jacob obedeció á  su  m adre y 
se p resentó  con el p lato  de carne en la 
mano.

Comió Isaac, y engañado por Jacob, á 
pesar de haber dudado mi iu stan te , l e  
bendijo  creyéndole Esaú.

A penas h ab la  acabado de bendecir

Isaac  ú .Jacob, presentóse Esaú diciendo:
— L evántate, padre mío y come la ca­

za de tu  h ijo  para  que me bendiga tu  
alm a.

—Pues, iq u iéu  eres tú?— dfjole Isaac.
— Vo soy tu  h ijo  prim ogénito— le 

contestó Esaú.
-Vsombróse Isaac y exclamó:

-E ntonces ¿quién es aquel que hace 
poco me tra jo  la caza qu? cogió y á 
quien yo bendije?

Esaú. cuando oyó las palab ras de su 
padre, lauzó un g rito  de consternación y 
d ijo  ú Isaac:

— Dame tam bién tu  bediclón.
E ntonces Isaac le dijo:
—Vivirás por la espada y á tu herm a­

no servirás, pero  llegará tiem po en que 
sacudas y qu ites el yugo de tu  cerviz.

E sta escena es una de las m ás herm o­
sas de todas las escritu ras  del mundo. 
Pensad en e l h o rro r del m oribundo y 
ciego anciano y en el am argo a rre p e n ti­
m iento del despreocupado h ijo  al com . 
prender, dem asiado ta rd e , que hab la de­
rrochado su derecho de iiriinogenitura 
por su capricho.

Tem iendo las ¡ras de E saú. Rebeca 
convenció á Isaac para que dejase ir  á 
.Jacob á  la tie r ra  de su tío Labán dicien­
do que deseaba que se casase con una 
m ujer de su país. 1.a idea al hacer esto 
e ra  solam ente a le ja r á .Jacob h as ta  que 
se aplacase la ira  de Esaú. pero  la vo­
lun tad  de Dios ia privó de lo que desea­
ba. Rebeca h ab la  pecado enseñando á  .la­
cob á m en tir y aunque lo h ab ía  hecho 
por cariño, e ra  un pecado como o tro  cual­
qu iera que m erecía el castigo. Pesó á  su 
h ijo  para despedirse de él para  unas 
cuan tas scniaiias, pero no volvió á  verle 
jam ás.

Isaac m urió á la edad de ciento ochen­
ta  años.

REGALO A LOS SUSCRIFTORES
Además de optar à los sorteos como todos los lectores, tos suscriplores recibirán al pagar 

el semestre i pliegos de consirucciones de cartón, cuyo valor es de 1,80 pesetas.
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u L o s  M uchachos.

M á s  j u e g o s  c a m p e s t r e s  nuevos.

S igam os boy en n u es tra  ta re a  de en­
se ñ a r juegos nuevos á  propósito  para 
el campo.

Uno de ellos es la "c a rre ra  de lo sa ro s” , 
que no consiste Solam ente en ro d ar un 
a ro  y llegar á  la m eta ( 1 ) an tes que los

I

u
L A  C A R H E B A  I>R L O S  A R O n

com pañeros, porque esto tiene poco g ra ­
cia. En e s ta  c a rre ra  los com petidores tie ­
nen que p asar por unos cuantos puente- 
cilio» form ados con tab lones y cajones, 
como se ve en e l dibujo , y so rte a r  A con. 
tlnuaclón  un g rupo  m ás 6 m enos num e­
roso de botellas, cada una de ellas con 
u n a  n ara n ja , un a  m anzana ú o tra  fru ta  
cua lqu ie ra  puesta  en equilib rio  sobre el 
cuello. Las bote llas se d istribuyen  como 
si se fu e ra  á ju g a r  A los bolos coa ellas. 
dlstanelAndoIas m ás 6 menos, según la

El "juego  del palo" es un ejercicio  de 
luerza. Se busca un palo  largo y tu e rte , 
se traz a  en el suelo un a  circunferencia, 
y un a  vez rep a rtid o s los lucbadores, que 
pueden se r m uchos 6 pocos, en  dos ban­
dos con trarios, em pu ja  cada uno e l palo 
en sen tido  con tra rio  a l  del grupo anto- 
gonlsta, y g an a  e l bando que consigue 
hacer sa lir  fu e ra  del circulo al bando 
enemigo.

Cuando hay en e l cam po grandes 
m ontones de heno  6 p a ja  se puede o r ­
gan izar la  " c a rre ra  del ra tó n  y  el gato", 
en la que tom an p a r te  dos muchachos. 
Como se ve en el d ibu jo , la  c a rre ra  
consiste en lo sigu ien te : Colocada una 
esca lera  de m ano en un  lado del m on­
tón de heno, el que hace de ra tó n  sube 
por ella, y cuando está  en lo a lto  em­
pieza A sub ir el que hace de gato. B1 
ra tó n  se d e ja  caer por e l lado opuesto 
y viene corriendo á  su b ir  o tra  vez por 
la escalera. E l gato  le sigue, haciendo 
la m ism a operación, h a s ta  lo g ra r  alcan­
zarlo  corriendo siem pre en el mismo

KL JCaiiU UKU RALU

dificultad  que se qu ie ra  d a r  al obstácu­
lo. E l co rredor que t i r a  a lguna  fru ta  
de las de encim a de las botellas, pierde 
y  no puede co n tin u ar la  carrera .

' I '  F ia  y  objeto de una etnpiran.

sentido, porque ya com prenderéis que 
se ria  muy fAcll cazar al ra tó n  si el gato 
diese m edía v u e lta  y sa lie ra  A su en­
cuen tro  de cara.

La “ca rre ra  del -Arca de Noe,. es de 
las m ás d ivertidas. E n ella pueden to­
m ar parte , adem ás de los niuchachoa.
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toda  claee de anim alea doméstico», co. 
mo por ejem plo, cerdos, conejos, patos, 
gallinas, gansos, e tc .-C ad a  com petidor 
tiene que h acer llegar a l an im al que 1« 
toque  en su e rte  h a s ta  un punto  sefialaau 
de an tem ano. C ada cual h a  de em plear 
los m edios que m ejo r le parezcan; 
pero  se proh íbe coger en brazos a l an i­
mal. E s te  h a  de llegar k  la  m eta  porA

orguuizar un concurso de caradores. A 
cada cual se le señala un  trozo de te ­
rreno  de iguales dim ensiones, y  el que 
lo cava an tes, h a s ta  una profundidad  de. 
te rm inada , g an a  el prem io. Es ejercicio 
muy iltil p a ra  h acer ganas de m erendar.

E n tiem po de siega pueden o rgan i­
zarse "c a rre ra s  de haces". C ada corredor 
tiene  que co rrer á  gatas b a s ta  la  meta, 
sin que se le caiga un haz de mies que 
ileva encim a de la espalda, sin  atárselo . 
Ind til es decir que e s ta  c a rre ra  no lo es 
más que de nom bre, porque hay que 
avanzar con mucho tien to  p a ra  que el 
haz no p ie rda el equilibrio.

< AKKU;.\ 1>KI. AKCAI’K h O t

sus propios pies. Los espectadores que 
presencian  la  c a rre ra  tienen  r isa  para 
todo e l año.

Ix)3 m uchachos m ayorcitos pueden I \  I Al íKCII .V H K  H A C K S

EXPOSICIÓN DE LOS 300 REGALOS OE “ LOS MUCHACHOS“
Aunque muchaclios somos muy formales y cumplimos fielmente nuestras promesas. En 

cuanto se publique el número de la semana que viene y recibamos las series de cuatro cupo­
nes de nuestros amigos los lectores, fijaremos la fecha del sorteo público de nuestros 3 8 0  
r e g a l o s .  Mientras tanto, podéis Ir á verlos á la fábrica de j'uguetes de J DIAZ D., calle 
de Sagasla, 7, tienda. Madrid, donde estarán expuestos desde maúana lunes.

¡UNA ATROCIDAD DE JUGUETES Y LIBROS!

H I S T O R I T ^  S I N
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Ili L o s  M u chachos

PROBLE MAS Y RECREOS
Solución de “ La senda del jardín..l.A.S OCHO KSTKKLt.AS 

1 ’ ro h lc n ia .

i lo y  ramo» A  audiir |>i>r las Hitiu'as. Nns 
vam os ú iui‘ti;r con la s ostviOlas, pi-i'o como 
Mil ii(1iiiiTii os incontable, nos «Hnipnrcnios 

Kolaiiii-nto (te una cons. 
loliicióii ríe (K-llo.

I le- a<|ii[ •'! jirolilc-iim, 
1)111.' iTsolvcrr'is i'i i'sni- 
|M' i ) O I ( | U C  s o i s  t l K l o . ^  
imi.v listos.

T rá la s r  de p o ii i'v  
-t Ii.i l■ slI'(■ llns en las 
ensillas til- este tablero, 
(le ta l mullera. i|Uo no 
lin.va iiiíls (]ue una es- 
ii'olla i'ii cada linea, es 

cl-. ir, (|iie no pueda uneuntnirse nuls di' uiin 
en cada lila  de ensillas, ni vertical, n i lioi'i- 
zontal. ni dinitoiialmente. Com o veis, .va hay 
mía i'sli'idla en una ensilla. Ksn liay  ipte de­
ja r la  donde estii. y  cobM-nr las siete c|tie fa l­
la n  donde D ios os d i  á eiiteiider, sieiniife
ijiie no sen en iiiiiitniin casilla  iieava.

MI. IID K V O  K C j r i l . i m i l S ' l 'A

Uocren.

sacón la  venia y  
n lfiler un naiijo-

.\ un huevo crudo se le 
In clara  haciendo con uu 
rito en cada pun­
ía  del cnscardD. y 
cuando se h a y  a 
secado por dentro, 
se echa a r e n a 
niny lina h a s t a  
l i n a  cu arta  imrle 
d e  su eiiiuieidad. 
tapando d e s im é s  
los aatijeritos <-im 
un poco (le cei-i.
Iiliinea. Rntonecs 
Iitiede anunciarse 
l r a  II <|(iilniiiente 
ijUe el huevo está 
iiuines(i-ado y  «pie
Imei' lo que 80 le

•luaiida. como por ejcm)ilo, ti'iievsi' deri'cho en 
el filo de un cuchillo ó en i-l borde de mi vaso, 
lo misino ¡lor un exlvem o que ¡luj- ufro. f.n 
diiieii iireeiiueií'iii que liny que toiiiiiv cousisle 
en darle unos i;olpis-ilos pura que la uieiiii 
I | l | e  eoutielie euiail III fondu l'lldu que 8C 
le de la vuelta.

I.us Hechas indican la dirección que hay
que scsilir.

H an ciivindo solin-imies exactas del pro­
blema ‘' l .a  senda dei jard ín ", .\iitonio .Mur- 
lorcll Monnr, t'c liiie  (Júme?., C aruieiieita 
.Viiurula y  Feruilnder., .\tiKtisto Is'qies y  Isj- 
iii'Z. .Mejandi-ii Iternai, Concha I-'eruándes 
l.ieiieres, .Tosf .Vlbiacli y  M auricio, I»<'(e¿ra- 
c ias lia llcs ie ru . Fruncisi-u Cardcfin. lia fa e l 
lleb eiid e  y  l ’ islro l ’ rndo. de M ad rid : Ju lio  
.Vrjoim. de M úlaaa; .Manuel I ’.ravo Kspailero, 
de Cfteeres; A dolfo Utiiz de C onejo y  C lau­
del. de M adrid,

l-‘nnicisc-o T ebar, l.nreuzo 1‘iirís y  Itauii- 
lez. .\nael C abrera, .riiaii C abrera, tíab in o  
liíiiz, Lilis Mesa. Victoriano liiitiérrez, Em i-
liio  ................... . A rios, de J la d rid ;
Eladio .Morales, de .Ubnoele,

>a •
■ ('aiiibién han reniitido solución evai-ta d.-l 

jii-ubleiiia " L a  cuestión du la  laítm ia". I f '- i -  
i ’ edrnca (iotizfllez, Josf- (iiitiérrez. L u isa  H o l­
ler. Josd M arcaretü, C arlos I>eret. E n iilio  
U odríctiez fiálvez, R a fa e la  F isu eroa  Reruie- 
jillo , Silvici S ao m il, ( lu illcn n o  Serradilla, 
Carm en de Arniiildn. L u is itúm ez. V . T o rn - ', 
1-V-lix IJiii.-z, Jüsó ( ’astro, .\lejaudro .Vrías. 
Luis M arlin . Frniieisco Ni'-olás B arríiu . Kii- 
aenio de O tero, S erafín  -Vdauie y  M arllin-z. 
•losó Mai'itari'to. C arnicncitn  In ireta , .\dolf" 
líu iz  de C onejo y  Cía miel. Seiiaslián  K ernái - 
di'z, .Ii'si'is Oiméni-z. .\dolfo de .Vlliistiir. Fi- 
dei'ico Lni-ci'i", Vicente Salitado. y  (iou zaio  
Maesli-e. di' M adrid; .losó Idoiite, di' l ’ ain- 
Iilonii ; I'. K . V. 1 '.  T „  de Cjirtintena, E la­
dio .Naya, de La C n riiñ a: L u is  Verdmio y  
Fiinf. de (''ildiz; -\oansln Stirio. de l ‘ani|iln- 
m i; Uufiiel V a lls ;  Sentio HoniAii, de C ildiz: 
RamOn A ra n a  (íonzfilez. y  ,1080  J . I ’lú. del 
F e rro l; Fernando Rebelles .\in sta. 'le S ev i­
l la ;  Jasó D uro Coiizfilez. de A lniansa ; .Ipa- 
qiiln Siano (ìm cfii, de V ía n : Cósnr López, 
de V ilo r iii:  José O liver M olina, de Vélez-Ru- 
liiii ; F n  exiiloraiinr. de Iri'in : José (ìarefn, de 
Cai'taai'iin ; TmiiAs .Sriuenaol, de laualnda. 
l ’ i'dro R ibera, de V a le iie ia ; .fosó .María F i- 
i'is Carro, Franeiseo S alas, de J lad rid ; >'u- 
mii'l Vi'iies, de I adiz.
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